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p o r  tCuUbri> y  R asas de

LO Q U E SE VA

Esto matará á aquellc. 
¡■y. Hugo )

ada , señores, r a d a  .. q r e  nos h ace ­
m os viejos á  'o d o  corier;  qu ees ián  
cuntadtis nues tros diíis y  que  la.'í 
corrien tes  de  savta  vigorr-sa se  van 

p o r  o t ra  p a r  e  y  huyen  d e l  con tinen ie  que. 
con m ucha razón, lleva el nom bre  antiguo  
E 'O  es; an tiguo  y viejo y caduco y decrépito  
Bien se  «cha  d?  ver  en  que  so lam en te  c h o ­
checes ridiculas se  le ocurren.

Im a g in a  uno  d e ' lo s  paises de  E u ro p a — ŷ  
adviertan  Vdes, qtie es un país lepuliLicano 
— alg o  bueno. Ci'ino lo  es sin  d u d a  celebrar 
u n a  Exposición Universal y  celebrarla  justa­
m ente  cuando  se conm em ora  el cenientirio 
de  la g ran  revolución francesa; pues lo  que 

en  tan  so lem ne m anifestación  de  lo3  adelantam ientos 
d e  la s  ar tes ,  de  los p rogresos de  la  indusir ia  en ti do 
el m undo  civilizado, h a  producido im presión m ás hon 
da  y  h a  lo g rad o  éxito  m ás ru idoso , h a  sido .. .  ¡Qué? 
u n a  to rre  m uy grande :  la tu r re  E if fe l .

Yo DO la  h e  visto, p o r  supuesto; e? decir, no  l a ' h e  
v i i to  en  el é r ig ina i ,  que  lo  que  es copias, rep roduccio ­
nes, fotografías. Crojnos.-aleluyas y  decoraciones las he 
v isto  y  sigo v iéndolas en  -todas partes, en  Ibs cajas de 
cerillas y en  los escenarios de  tos teatrr>s v estoy  y a  de 
to rres E if le l h a s ta  mas a r r ib a  de  los cabellos.

U n a  modificación in troduc ida  en  cualquier m áquina 
pa ra  d ism inu ir  el trab a jo  m a te r ia l  del obrero; una  re­
form a de  lúa carriiages, ideada  pa ra  aum en ta r  las conio- 
d ida 'les  del v iagero , un  p royecto  de  an dam iage  en que 
desapareciese del todo , ó casi p o r  com pleto , e l  pe ligro 
de  a lbañ iles , de  p izarreros, ó  de  carp in te ros  de o b ras  de 
afuera; un  prcicedimiento pa ra  fabrica r  p a n  b u en o  y  b a ­
ra to ;  nn  m odelo  de  casas limpias, so leadas, bien venli- 
ladas, pa ra  que  las clases p o bres  pu ed an  vivir, con 
ar reg lo  á  los p receptos de  la  H ig iene ,  en  los barrios 
mismos en  ^u e  viven las clases ricas — po rq u e  esa d iv i ­
s ió n  de  bar r io s  p o r  clases resu lta  c rue l  y  depresiva, y 
es, p o r  Iv. tan to , in justa  y  pelig rosa ;— un buen apara ta  
d é  sa lvam ento  p a ra  nnufragos ó  incendios ,,  ¿qué sé 
yo?. ,  ur. to rn il lo  só lo  ag regado  á  u n a  locom otora  para 
p re v e n ir  los descarrilam ientos, vale m ucho m is  que  val- 

r i a a  m edia  docen a  de  lo r ie s  E ilfel.
"> í^^na to rre  alta , m uy a lta . , ,  
fton

Bien íy  quéí A  su  lado  
an as  la  G ira lda  de  Sevilla  y  las agujas de  la  ca- 

c Burgos...  Bien ;y  qué?,.. E s  m ás elevada que 
r  de  las famosas pirám ides de  Eg ip to ;  b ien  íyc

qué!... C u a n d o  se acabó de  c o n s tm ir  aquella  to r re  m is  
uUa que la ü ir i i ld a  y  d e  m ayor  elevación que  U s  pira- 
im deí,  ¿q'ié idt-al hum ano  quedó realizado? ¡Qu6 l'uspi- 
ración ar t ís t ica  ó científica tué sa tisfecha’

E u  construcciim es d e  esa naturaleza, el a r t is ta  aspi­
ra á  realizar lo  bello; el industr ia l  p re ten d e  conseguir 
lo  ütil; si á  la p re iensión  del industr ia l -'e ju n ta  la as ­
piración del ar tis ta ,  pueden unirse, en  o n j u n i o  h arm ón i­
co, lo bello y  h  ú til, de  que  nos h ab lan  desde tiempos 
muy rem otos los preceptistas; pero  la  enorinidKd no  es 
la  belleza; la belleza necesita com o condición  in d isp e n ­
sable  !a  h a rm on ía  con el m edio am b ien te . . .  I ,o  despro- 
P 'irc ionado no  es bello , com o no  se ria  be llo  un  aves­
truz eu  un  cuadrito  de  pa jitro s moscas.

Pero , al fin y a  la  postre, y p rescindiendo de  esa di­
chosa  to rre  Eiffel, que  viene íl se r  la tarasca de  la fun ­
ción  y  sustituye, con  ventaja  reulmente, á l ü s g 'g a n i o  
nes y cabezudos de las antiguas procesiones, la m e a  do 
ce lebrar  ia Exposición h a  sido buena idea y  el pensa- 
¡miento de  conm em orar  el cen tena rio  de  la revolución 
francesa, lau d ab le  i ensam ien tn  y  esa b u en a  idea y ese 
pensam ien to  laudab le  h a n  surg ido  en  un pnis repub li­
cano, d e  lo  cual no  tengo  yo  la culpa; p o rque  ya c o m ­
p ren d e rán  Vdcs- q u e  n i  yo h e  inspirado al gobierno 
trances la  idea de  la Exposición, ni he  ten id o  a r te  ni 
parle  en  los asuntos de  las latas de  petró leo  y  de  las 
sisas municipales, 'jue h o y  dan  tan to  que  h a b la r  en  la 
capital de  es ta  m onarqu ía .. .

Po rq u e—— y vuelvo á  dec ir  á  Vdes. que  de  n ad a  de 
esto  me a lcanza  responsab ilidad ., .  <qné h a  de  a lcanzar ­
me, si en  cuestiones in iernacionales ap en as  m e  l lam o  Pe- 
lirii? —e n -R o m a  e l  Sumo Pontífice  eatá buscando  casa 
pa>a com enzar la  m udanza de  sus trastos si los acon tec i ­
m ien tos hiciesen m olesta  su perm an en c ia  en  el V atica ­
no; en el Q u ir ina l so lam en te  se  p iensa en  alianzas 
ofensivas y  defensivas...;  los alem anes con  su  Bismark, 
hijo, y con  su B ism ark , p id re ,  su eñan  con  el en g ra n d e ­
c im iento  de  F ra n c ia  y  g ruñen , com o p e r ro  ham brien to  
cuando  roe su hueso, siempre que  tem en p e rd e r  Alsacia 
y L o re n a ;  las ingleses a n d an  a h o ra  ocupados en si es 
ju s to  conceder á  su  graciosa so b e ran a  el aum ento  de 
sueldo que  h a  solic itado pa ra  a ten d e r  á  las u rgen tes n e ­
cesidades de  su  fam ilia  (¡pobre señora! ¡lan apuradajCn 
'los  años de su  vejez!) y, en tre  ta n to ,  o t r a  reina escrito ra , 
que  se  n o m b ra  com o novelis ta , S i l a a  y  como 
reina, Isabel, . ,  escribe como' re ina  y  com o novelis ta  A 
los republicanos franceses cosas parecidas á  estas;

«U nicam ente los que  crea ron  las re inas  no  compren 
dieron á  Arquímedes, s

«C ogieron  un  lápiz  ro jo  y  l lenaron  el g lo b o  de  mul­
ti tud  de  líneas á  las que  l lam aron fronteras, limites, 
baluartes, y  o i ra  porción de  cosas fantásticas que  no  
existen pa ra  el poeta.»

N i pa ra  nadie, señora , n i p a r a  nadie; puede V il.  creer­
me. Esas cosas so lo  sirven pa ra  que  los d ip lom áticos 
obren  m uy bu en o s  sueldos y  p ro n u n c ien  m uy m alos
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discursos... y  para que, en  ocasiones, a lgunos  centena 
res de  millares d e  houibre» se r o m p ín  carifidsnmence el 
bautismo, para praciicur e \p te c e p u ,á s  A u ia r /"o ffim a. 
que  de»de niñi>s ap rendem os todos e n  tudas las ductri- 
nas de  todas las religúm es.

L a  reina Isabel de  R u m an ia  dice, además, que qui. 
siera se r  r r in a  de  u n a  república,y  que  se queda e s p i ra n ­
do tan  d ic h f so  día.

S i la rcpiíblica a lud ida  es la  r e p ú b ü c i  de  las letras, 
no  tiene Carm en S ilva  que  esperar niiicl.o... n i poco, ni 
n a d a . . .  ya  hace  tiempo que llegó a l  t ro n o  e n q n e s e  
s ien tan  los ta lentos pnvilegm dos; pero  si se  t ra ta  de 
o t ra  república, paréccm e que la R e in a  Isabe l  debe  espe­
r a r  sentada: en  las reptiblicas d e  )a p ro sa ,  n o  hay  reinas 
ni hacen faJta... Ya v en 'V d s .  ¿para qué  h a b ía  de  h a ­
cerla?

V adviertan  V ds .  un  con traste  significativo: en el

A yun tam ien to  de  M a d rid  resultan a h o ra  sapos y  cule- 
bra«| con motiví) de  eso de Us sisas, y  m ientras  tanto  
los municipios de  iVíwK/'- ,é IV.isIiingtoit y  Chicago d i ­
lucidan e n tre  s is .  b r e e l  m c-jordereJi.)  de  cada  una  de 
e=as p 'ib U c io n cs .p á ra  c e leb ra '  en 1892 una  Exposiciótt 
Universal.

A llí lo  grande, lo  pequeño aquí; lo  ru in , lo  pobre , lo  
raquiiico, en  el m undo virjn; lo elevado, lo  g rande ,  le 
magnifico en el m undo  nuevo .. .

Vd<. com prenderán  que  yo  ni en tro  n i  salgo, cuando 
d igo que este A y u n ia m ie n to 'd e  las sisas y  de  las latas 
es  el de  la cap ita l de  u n a  secular -monarquía, y  los- m u ­
nicipios que  se  d isputan  la h o n ra  de  ce lebrar  u n a  Expo- 
s ic íén per tenecen á  Estados de  u n a  república  federal 
jo v en . . .  E s tos  son  los hechos . Y o  los señalo  y  m e re ­
tiro p o r  el foro.

A . SiÍNCHEZ PÉREZ.

Feliciana, la mujer 
de  un  escéntrico doctor, 
al cual yo  tengo el ho n o r  
y  el gusto  de  conocer, 
a l mas fr/o le a r re ba ta  
p o r  a irosa  y  p o r  bon ita .
Su m irada  resucita 
al mi‘'m o  tiempo que mata,
Su talle es  una  palmera, 
su  cabello  es cual la mora, 
su figura es ten tadora  
y  su  escote de  primera.

H u rro r iza  sin  em bargo.
¿Q ue  p o r  qué? Pues muy sencillo., 
[La po b re  tiene un c-.lmillo 
de  m e l la  va ra  de  largo!

Se lo  podria  extraer 
y  ganar ía . . .  l a  mar; 
pero  á  su g rac ia  ¡>in par  
une el se r  buena mujer,

U N  FENOMENO

y  aunque pa ra  Felic iana 
es  un con tinuo  tormento , 
conserva  aquel in s trum ento  
en  su b o q u i ia  de  grana , 
p o rque  ella sabe al dedillo 
que a  su m arido  inclem ente 
le ficchó precisainenie 
p o r  lo  largo  del colmillo.

E l  capricho es singular , 
p e ro  iqiié se  le vá  á  hacer!
N o  se puede com prender, 
mas se  debe  respetar.

A h o r a  b ien  aunque sin  gana; 
de  tu rb a r  el m atrimonio, 
p o r  consejo  ílel dem onio  
quiero  m ucho á  Feliciana.

Es suyo mi corazSn 
y si clin y  yo  nos quedam os 
viudos, quizá  nos unamos; 
pero  con la condición

d f  que  vaya  á  u í ^ i f t ^ ñ i p  
y> llegado  el f a u s t o ^ ^ ^  
se  p la n te  e n  la  Vicaría 
con  e l  colmillo e n  la mano,

E a  l a  m a n o ,  si seflor; 
y  DO d i g o  e n  el boísHW , 

p o r q u e  n o  c a b r á  e l  c o lm i l lo  
n i  e n  e l  b o l s i l lo  m a y ó r ,

E n  nues tra  lu n a  nulosa  
n unca  h a b rá  cu a r to  m enguan te ;  
gozaré  d icha  constante  
siem pre  al lad o  de  mí esposa,

. y  ha ré  d e l  colmillo aquel 
c ien  bo tones  sin  trabajo 
y  un  CQchillito m uy majo 
pa ra  corM r el papel.

Y  así-mi g a n g a  és segura 
pues, p o r  u n a  friolera, 
podré  tener  compañera.
Cuchillo y bo to n ad u ra .

J u a n  P e r e z  Z iJ S i g a

V ICTIM AS Y  VERDUGOS

mul- 
niles, C. 
j c  no

. ¡Bien! T e  d o y  la r a z ín ;  no  d iscu tam os.. .  
¡D em asiado sé yo que  las mujeres 
siem pre  nos haré is  ver lo blanc<i negro  
y  siem pre  no.s daré is  g a to  po.r liebre!
Y  habrem os de  l lam aros á ii^e l uiio, 
sab iendo  que  sois ánge les  reb e ld es , . .

Y cuen ta  que  eres la m ejor d e  todas, 
pues dulces frases de  cnusuelo  tienes, 
cu an d o  m e  h ie ren ,m ás los d«;sengiii5os, 
s iem pre  que  sufro niuclio,,. ' [muchas veces!,.. 
M as luego puedo  se r  feliz, y  m atas 
to d a  la  d icha  de  mis g lo r ia s  breves...

Y a  ves tiS; si a lgdn crítico  de  nota, 
ya  p o r  envidias y  rencores célebre, 
se  atreve á  decir a lgo  de  mis versos, 
yo le doy  la respuesta  qne  merece.
Y tú, que  eres al fin u n a  ignorante, 
m e llam as .. cualquier cosa,,, ¡y m e convences!.

C uando  á tu  lado  soy algo  d ichoso, 
cuan d o  síi-nto el espbn  de  los ingleses, 
y m e  olv ido de  tí, de  todo e l  m u n d o . . .. 
cuando  h a y  sueños azules en  mi mente, 
y  s ien to  sed  d e  a lgo  mejor, t i ra n a
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IX)NDÓN Y  L A V A PIE S

,M i«  usted e l  dem onio  d d q u é  pronto h a  aprendió á  decir porquerías!.., ¡Pues ao  dice q u t  si 

qu'.ero ensefU r la  len g u a !...

Ayuntamiento de Madrid



L A  S E M A N A  C O M I C A

b a t u r r i l l o

s

'  y  o t ro s  que  p n n d e r  p re ten d en
n u n c a  co n s ig u en  p render.

— V am os a l  cam p o , m i  b ien ,  
^ r q u e  en  el cam po  jo h ,  Zenónl 
nftlla p a stó  m i ÜüsiOn.

— tu  e s tSm ago  tam bién])
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e n tre  tus garra s  á  cacarm e vienes...  
y  lus pechos p a lp itan  en  mi brazo, 
tus rizos cosquillean en  mi frente, 
tu  m ano  suave poses en  las mías, 
y  tu  m ejilla  m i m ejilla  enciende .. .
O igo  el a rru llo  de  tu  voz de  m ando , 
bebo  las ánsias de  ins o jos verdes ,.
Y á latigazos co rre  p o r  mis venas
el verdadero  a m o r ,  loco y  ard ien te .. . .  
R u je  l a ’voz de  la pas ión  que  abraza, 
riije la  voz  de  la pas ión  que  muerde; 
busco  tu  b o ca  con  fu ro r . . .  y  lo h ,  cambio 
in esp e rad o l . . .  estás indiferente ... .
Y  al es ta l la r  mis con ten idos besos,

• encuen tro , e n  vez de  com partir  mi fiebre, 
tus nervios quietos, y  sin  luz tus ojos, 
y  tu  b o ca  m ás fría q u e  la  n ieve... .

N o  quiero  se r  tu  esclavo, y  m e revelo; 
p e ro  tlí m e dom inas, me detienes.

y  tu  a rom a de  rosas, tus miradas, 
a l m al cam ino del am o r  m e vuelven....

Despues, á  a lguno  que to  l lam a hermr-sa 
dirijes tu  sonr isa  com placienie , 
y  siento  en mi la r a b ia  de un Otelo, 
b e b e r  tu  sangre  mi furor p re tende .. . .  
y  |oh , D esd ém o n a  mial m e  desarmas 
en  l lam ándom e /únía y  en  r ién d o te  ...

C on  que  [vuelta o tra  vez á  se r  tu  esclavo 
y á  sufr ir  los r ig o /e s  y  desdenes, 
y  á  a rra s tra r  p o r  cualqu iera  bagatela  
u n a  vido m ás n e g ra  que  la  muertel

|Y todas las mujeres sois iguales!
¡Y en  vano  quiero  rebelarm e! ¡Siempre 
en tus juegos , coqueta  sin  en trañas, 
mi po b re  corazón es e l  juguete!

R i c a r d o  J .  C a t a k i m k i :.

CABOS SUELTOS

Llegó  Puri ta  y, a l  mirarse ufana 
ju n to  a l  confesionario  de rodillas, 
besó  del arm atoste  las rejillas 
y los pliegues, ta l  vez. de  una  so lana.

A unque  el frió sutil d e  la m añana  
le  dejó las mejillas am arillas, 
subieron, poco  á  poco, á  sus mejillas 
candentes olas de  co lo r  de  g ran a .

A lguna cosa, p o r  dem ás oscura, 
debió m ediar, en  el sag rado  nido,' 
en tre  el buen  P aU r  y  la duice Pura, 

pues g r i ta ron  con to n o  compungid,!; 
— ¡Se lo' d iré  a l  O bispo, S eñ o r  Cuia! 
— [T am bién  sé lo  d iré  yo  á  su  marido!

A l ' i n c l i n a r s e  l a  m u j e r  q u e  a d o r o ,  

d e l  t i b i o  s e n o ,  q u e  l e  d » h n  a í i r i g o ,  

s u r g i ó  u n  b r i l l a n t e  c r u c i f i j o  d e  o r o ,  

d e  s  . h e r m o - s u r a  y  d e v . . c i ó n  t e s t i g o .

Y  y o ,  q u e  d u l c e  c a r i d a d  1h i m p l o r o ,  

d e  s u s  a b r a z a s  y  s u  a m o r  m e n d i g o ,  

r o m p í  d e l  l a b i o  e l  v i  g m a l  d e c o r o  

y  a !  C r i í l c i  d i j e  c o n  a c i - n i o  a i n i g o :

— S i t u  p c id e r  l o  q u e  s e r á  a d i v i n a ,  

y  e s e  a l b o  s - n o ,  q u e  e l  s u - p i r o  y e  g u e ,  

v i s i e .  a l  m o r i r ,  p o r  i n t u i c i ó n  d i v n i a ,  

e n  t u s  ú l t i m a s  á n s i a s .  m o r i b u n d o  .. 

j p e n s a ' i e  a c a s o  e n  t u  f i i i u r o  a l b e r g u e ,  

6  n u d a  m á s  e i i  r e d i m i r  a l  m u n d o ?

Por un  cbicuelo  sin  p iedad  robada, 
falló á  una  a lo n d ra  de  su h o g a r  querido 
un  hueveciilo  enano, que  escondido 
fué después óe  u n a  clueca en  la n idada ,

R om pió  sus cascarones la  pollada, 
vió  la g a ll in a  ai pá ja ro  en tum ido  
y , com o no  sa l ia  de  su nido, 
á  picotazos lo m ató asom brada.

Y o  tam bién  puse en  el a l ia r  de  rosa 
del seno, d o n d e  halló  cab ida  estrecha, 
el huevo azul d e  mi esperanza herm osa.

Soñé  venturas del am o r  divinas, 
y m e  pasó ...  lo  que  le p asa  al q u e  echa 
huevos de a lo n d ra  en  n idos de  gallinas.

«C om o en  acción de  gracias— me escribías —
«p o r  cum plir  de  .u ausencia  lo am argura ,

■«he  a d o p iad o  á n n a  p o b re  cr ia tu ra  
«que se  llam a Jesús, com o el Me>ías » 

y _ ; o h  Keina de  las vírgenes Mariasl — 
tiene la m o  el rapa?, de  tu herm osura, 
que  yo  no  sé  p o rq u é  se  me fig i 'a  
que  h i s  dad.) al d a s te  con  tas ansias mias.

Y o  lu  inucencia y tu  v ir tud  proclamo; 
á  iiHilo de  Virgen te vr-ncro 
y , siu poder lo  rem foiar ,  te  amo;

reas cada vez que miro al inclusero, 
doy  en -p en sa r  que . si José m e llamo, 
san  LO a o  soy  y  m enos carpin tero .

J o s é  d e  B i b g o

Ayuntamiento de Madrid



L A  Ú LT IM A  NOVEDAD

J u a r i l o  P once  es trasunto  
áai geiilletim ií más com p 'e io , 
fino, eleg:iine y discreio,
— <liscreti> hiista cierto  pun.'o ,__

M om o, bebe, juega, funi.i, 
discute , criiica, voia, 
y  no  h a y  drsiiivción de  n o ia  
que  en  su  persona  no  asuma.

L a  crónica d e  salones 
la  tiene  Ju a n  al dedillo ., . .
¡no q j e d a  oculto  un  trapillo  
á  sus invesligai;iones!

G oza  en tre  las dam as fama 
de  gálan le , merecida, 
y  fa^o r  gue  P o n ce  p ida 
se lo  h ace  cualquiera  dam a.

E n  e! m om ento  preciso 
de  p re sen ta r le  en  acción, 
se  en c u e n t .n  en la  r e u n ió n  

de un personage  de  viso.
A llí Ju a n  cuen ta  historie tas 

en  las que  el s p r i t  diimina, 
a n te  u n a  Iroufie  fem enina 
q u e  ce lebra  las saeins,

— P o f  I-*ios, Juan ito , con tad  
esa tam i‘s a  reyeria;
ved  que  estoy cual todas, m uerta 
p o r  conocer la  verdad

—  , 0 h ,  m arquesa! es un secreto 
Yn la  ruego  que  desista,,.,
¡Digo! ;si el p ro t3 gi>nisia
sa b e  que íic sido  indiscreto!

— P u e s n o h a y te m e d io ju a n  N ada,

6 contáis to d o  al instante , 
lí c rd e n o  que  en  ad e lan te  
se os p ro h íb a  la  entrada,
—  ¡Bien dichol

— ¡Bra.vo. marquesa! 
— íN o s  re/erireis la  historiaí 
— Si, s i ;  no  p ierdo  I n  glor ia  
p o r  una  cosa  cotno esa.

C u m pliendo  su  voluniad 
ya  n o  bago  frente, m e rindo, 
y  lüs primicias las brindo 
de  !a tíltima novedad .

E l es UH jóven ba ró n  , 
de  i lu s t r j  abo lengo , y  ella 

•es  s im plem ente  u n a  es trella  
fu lgente  i z \d e » i i - m o n d e .

H i  lucido herm osos trajes, 
t iene  gracia ' sobe rana  
y  asom bró  en la Castellana 
el lujo de  sus carruajes.

P ues bien: el n o b 'e  doncel 
que  la ay u daba  á i r i t l a r ,  
llegó un dia  á  sospechar  
que  o tro  le ayud ab a  á él.

Y se cuen ta  que  con arle 
tendió  á  ia n in fa  .= us lazus 
y —  la  so rp rend ió  en  los brnzos 
de  un g a l la rdo  h ijo  de Marte.

Se desmayó ella, discreta, 
e llos ch illa ron  tal cual, 
y como era natu ra l 
cada  uno  dió su  largeia.

— Je s ú s  Ponco! ;Y  hubo  un  lance

por u n a  m ujer  asi?
— [Marquesa, a l  h o n o r  aquí 
le dam os todo ese alcunce ' \

C om o el caso ib a  de  veras, - 
no  se  logró  conciliar io  •
y  se  acordó  efectuarlo 
ayer  mismo en  las afueras.

Pusiéronse f ren te  á  f ren te  
el ba ró n  y  el m iliiar, 
y á  pu n to  d e  disparar 
les d is tra jo  un incidente.

V ieron h í c i a  ellos correr 
un  hn m b te ,  so b re  un  caballo , 
q ue  d i j o ; - . ¡ P o r  fin Íes hallo!
E l  duelo  no  p u ed e  ser.»
— <Qué decís? —¡P o r  qué! g r i ta ron  
todos, y  el in te rrup to r  
repuso; — c¡P o r  vuestro  h o n o r i  
P o rq u e  á  am bos os en g a sa ro n .
L a  moza, i.a.usa del duelo, 
n o  m erece  esa l ionra , pues 
hace, señores un me? 
que  á  mi m e llam a ¡su cielo!»
—  ¡So b e rb io , ju an i to l  ¡Y cómo 
term inó eso?

— C on  fortuna,
.Se dem ostró  que  ella es una  
s irena  de  toun; y  lomo.
P orque al i r  luego los tres 
á  p rriharla  su im erés. 
l lam án d o la  .. u n a  heregía, 
ino  es taba  én casa! ¡se había  
fugado Con un  inglésl

F i . o r r n t i n o  L l ó r e n t e  ( F lo r e te )

CABE L A  R E JA

(j Pb | l Y a  te h e  dicho, Ricardo,
cnnstan iem ente  

'I e  tienes un  carino
m uy viheinente; 

q.ie desprecias, la.ícivo, 
las ilusiones 

y  que  esias di m m i.do • 
p o r  tus pasi nes.

Si le he  d icho niil veces
que esn es  faltarme 

já, qué  tanio.s esfcierzus 
p a ra  besarme?

Y<.i no  sny un  juguete  
d e  tus plnce're.s 

y m e esids dem ostrando
que no  m e quieres.

Yo no  cedo en  la vida.
[Me has entendido? 

[Eso n o  s perm ite
m ás que  al maridol 

A dem as, rico miOj
q ue eso es  m uy feo 

y  un  pec.td ► muy grande, 
según y o  creo.

T u  querrá s  que tu  novia 
se a  decente  

y  no  m anche  sus labios 
indigoaiiieuie.

¡Ayl ;Mi niPV;o p a g a d o

si que  e ra  un c h i .o ! ,., 
¡N unca quiso fa liannel 

[P obre  Perico!

¡R ic irdo . p o r  la Vii^en, 
es tá te  quieto!

|S i n o  quiero  que  nunca  
logres tu  objeto!

N o  cedere ni á  buenas 
n i p o r  eng„no.. ,  

¡Suéltam e la  cin tura,
q ue  m e haces daüo! 

Si n o  quiero .. .  n o  qu iero ,. .
iJesus, Maria!..;

M ira qutí m e sofocas,,,
¡Ay. qué  sgon ía l. , .  

iQ ue m e h ic e s  mui-ho daño!
ijesus, qué  fiera! 

¡¡Perico me besaba
de o t ra  manera!!

J o s é  d e  l a . T o r r e

Ayuntamiento de Madrid
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LA SEMii CÓMl

]E 1 c o n  ella! iy solosi ¡AW 
¡Dada m i fu ro r  dcmeRal 
j Y c y . í .  t iüy le .ffs ta  pfttial 
(¡O h , D iosl  ¿se la  tirará?)
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D E COMO DON F U L A N O  D E T A L  

come, bebe, viste, duerm e y se divierte.

Para 7nueitra basta «« l<oton.

I

D om ingo.__Se  a lio ienta  con seis reales y  sie te cuartos
que, sin  sa b e r  como, q uedaron  en  su  po d e r  al esp irar  la 

sem ana  anterior.
S igue  dom iciliado en la  p o r te r ía  de  la  casa n .  .. d é la  

calle del Pe*.
L a  p u e r ta  de  su  es tancia  se  a b r i r ía  co m p le tam en te  si 

n o  lo  im pidiera la  cam a, q u e  p o r  lo  que  se  m ueve más 

parece  cuna que catre .
E n  todos estos m ovim ientos to m a  p a r te  u n a  silla, que 

aunque en  su ju v en tu d  tuvo cua tro  pies, se  h a  civiliza­
do  e n  un  veintic inco  p o r  ciento . N o  hay  otros muebles 
p o r  varias razones; la  p r im era  po rq u e  no  cojen.

E l  co lo r  de la s  sábanas os da rá  á  conocer que el que 
se envuelve en  ellas no  es tá  en  muy b u en as  relaciones 
con e l  po r te ro .

D o n  F u la n o  p ag a  d e  hdspeda je  dos reales. E s  decir, 

d eb e  dos reales diarios.

. 1 1

L u n e s .— 'La. p rov idencia  no  se  de ja  ver  h a s ta  las dos, 

d e  la  tarde.
_ j C 6 m o  estamos, D . A nton io?  M a la  cara t r a e  usted.
__i j jo  sé lo  que  me pasal A yer  se  m e m urió un  hijo,

el chi-.uitln- A  las cinco es el en tierro  y  n i h e  avisado 
al d e  los coches, n i tengo la  papeleta , ni...

— N o  se apure  V.; todo  se  a rreg la rá .

A  las dos y m e d ia  quedó  to d o  corriente .
— D . A ntonio:— |M e a h o g a  la sed!
¿Quiere V. que  tom em os algo?
__¡Como V . quiera!
(En-el café.)
— U n  vnso de  naran ja . .
— Un b tí f-U a k  con patatas.

I II  •

M artes.~[P t. las once  de  la  raaSana.)
— ¿A d o n d e  vá  V. tan  aprisa, D . José?
— Mi m ujer  h a  par ido  y  voy  á  avisar í  los parientes; 

com o en  estas ocasiones siempre h ace  falta gen te .. . .
— S ea V . f ranco, si sirvo  p a ra  algo...
— Y a  que es V. tan  am able, l lágam e V . el obsequio 

de  l legarse  al estreuio de  la  calle A n c h a  de  Sai-. B e rnar ­
do, prec isam ente  en la  ü l t im a  casa a m e s  de  l leg a ra !  
h o sp ita l  de  la P rincesa. E n  el princ ipal vive u n a  p rim a 
de  mi seBors; dcfia  D olores. V ale  m ás q u e  V . la  acom ­
pañe; lom e V . un  coche...

— ¡Precisam ente no  tengo suelto!
—  ¡Ahí vá  un  durol

Dcfia D olores se  em peña en  p a g a r  el coche. E l  padre ' 
de  la c r ia tu ra  se  em peña en  que  U . Fulaiio  se  quede á. 
a lm orzar, y  com o perm anece en  la  casa lodo  el ¿ i a ,  no 
h a y  remedio, h a  de  com er  también.

E l  duro  queda in tac to  has ta  m edia noche. U na  caje­
t i l la  del estanco, ona  bujía  c o r ta  y  u n a  caja  de  fósforos 
valen  dos reales.

IV

M iércoles.- -Se acuesta sin  un cua'-to.
E n  UQ rincón del chaleco, un  p ap e li to  cuidadosamen-

l e  doblado, dá cuenta de la desaparición de los diez y

o c h o  r e a l a s ,
E l  m a n t i s c H l o  d i c e  as í:
« C u / /  Europeo. >— Pan  y  v ino  3 .—R iñones  4 .— Cria- 

diUas 6 .  — G ruyére  3 .— C até  2 .— T o ta l  17.

V  '  ■

Ju eve s.— A las tres d e  la  tarde la  debilidad  le con ­

duce a l  Café Im perial.
iN ad ie  parece, 

nadie  se  vé¡
A l sa l ir  t rop ieza  con  un  am igo de  vista.
'E l a m ig o .- 'iC o n o z it V d. a lgún p reo d e ro  de  c o n ­

f ianza pa ra  vender le  u n a  lev ita  casi nueva? M e costó 

v e i n t i c u a t r o  d u r o s .
__N o  la  v en d a  V d .;  lo  mismo le da rán  á  Vd. si la

em peña.
__¿V.d conoce a lgún  prestamista?
— Y a  lo creo . A qu í d o n d e  V- m e  vé, tengo  m uy bue­

n a s  relacione.?.

«N.° 1488—P réstam o , 2 4  reales.
Tasación d e  partes. — 26 y— céftts.
P rendas  ó efectos.— U na lev ita  usada.
T ie m p o  del empeBo. — Seis meses nada m ás.
>Art. i .o  EL dueño de esta papeleta ao  tiene de- 

>recho...
>Art. 2 .°  T am p o co  tiene  derecho  á  indem niza- 

■ >ci6n... etc.
«Art. 3 “ T am b ién  pierde el derecho , e tc . . .  
cA rt.  4 .“ E l  es tab lcc iin ien io  no  responde  de  los 

«efectos... etc.
1 sA rr .  5.® T am p o co  responde  en los cdsos de  polilla.
1 «A rt.  6.® T a m b ié n  de ja  de  re sp o n d er  eti los casos 

i s d e  incend io . >

F u la n o  cobró  de  comisión, 4  reales que  cam bió  en  la 
calle de  Ja rd in e s  p o r  un  p la to  de sopa , cocido, princi-

p i ó  y  p o s t r e s ,

VI

A l a s  diez de  la  noche, al liado con  vio­
lencia , to m a  un café con  m edia  to s tad a  de  ab a jo .  C o -  
n o c e  m u c h o  a l  c a m a r e r o .  O t r a  v e 2  q u e  l e  qk ie d ó  á  d e b e r  
un  chocolate  se lo  pagó relig iosam eiite . . .  á  los cinco 

meses.

V II

Sábado— K  las dos de  la  ta rde , in te rv iene  casualm en ­
te en  u n a  disputa  que term ina  en  el res iau ran i  del café 
de F ornos .  D e s p u e s  del a lm uerzn , la  com itiva se  iras

lad a  é  un  nuevo  casino de  la calle de A lcala  á  p resen ­
ciar la colocación de  la p r im era  baraja . D an  mayores;
D. F u lano  se hace con  4  leales, y ci.mo sigue ju- go, g a ­
na  todas las puestHS, se  d iv ien e  antes de  com er y  se 
acues ta 't ranqu ilo  con  7 duros y  3 pesetas,

V III

>-

)!

Y  así sucesivamente.

A l r e r t o  L l a n a s .

Ayuntamiento de Madrid



DESAHOGO

1

j^tsos, Fahio ¡oh, dolor! que ves ahora  
cen tros  de  corrupción y  de  basura, 
fueron un  liem po la g lo riosa  escena 
d o n d e  lanzó su vibracifin sonora  
la l i ra  pensiidora, audaz y am ena  
de  L ope , C a lde rón , T iiso  y M(jreio,

• A quí verás a  la m ujer  im pura 
y  ai sa liim banqiii csiiípido, indiscreto; 
aquella, siempre impildica y  lasciva 
m uestra  p rovocativa 
las be llas  form as que  le dió Natura; 
éslo, siempre bufón , siem pre  payaso, 
p o r  unos cuan tos  reales bace el paso; - 
y |0h  I'‘abio l en estos tiem pos infelices, 
esos que  se han  ciiliierto ele inm und ic ia  
espejos do procrácia  y  de  impudicia, 
se  dan  lusire  de  actores y de  acinocs.

C uando  veo del m odo  indigno, altve, 
que  al A i te  p o r  los lales se  asesina, 
co m prendo  aquellos versos de  B ír ir in a :
«L as doctr inas de  Darw in  übandono, 
porque á  dec ir  loli, estupidez! se  atreve 
que  en m ucbo  el h o m b re  se parece al m ono . > 
;N o  h a b rá  a lg ú n  sa lvador  que se  lo s  lleve 
y á  t i ra r  de  ios carros Ies-aplique 
a l lá  en  la  Z u lu land ia  ó Mozambique!

P o r  suscripción se  p a g a rá  el transpor te , 
y  vayan, si es que acep tan  los salvajes 
á  esos m onos de  es tüpidos visajes.
;Paso á  los nuevos bárl-iiros del N orte!
E s ie  sitio q 'ie  a leg ra  á  a 'g u n a  harpía  
de  esas que  so to  verlas causa  afrenta  
y  esos qtie tienen profesión d e  vago , 
es. m as bien que tea tro , m ancebía 
y  ¡oh. fá b u la  lie! tiempo! representa 
cuanta  f u i  su  g'-and^ za  y  es su  estrago.
¡Y qué po d ré  decir de  los autoresl 
(H ay  que  llam arles, F ab io ,  do algtln m odo) 
Sergnos, aguadores ,
I i o r r a d o s y  robustos segadores, 
aibafiiles, poceros, 
m ozos d e  pala , de  cordel, cocheros, 
pues á  lodos mis versos acomodo; 
si veis que hoy  pa ra  h acer  a lguna obra , 
m ás que h acer  fa l ta ,  sobra, 
el sen tido  com ún (y no  querría  
hab la ro s  de  s intáxis y  pciesial 
y  sufrís la do lencia  contagiosa 
de  hacer para la escena.,, cua lqu ier cosa.

n o  perdáis vuestra  h um ilde  gerarquía; 
aun podéis  deteneros, 
po rque  no  llegue el d eg radan te  dia 
que llaméis á  esos bichos, com pañeros.

M as el piSblicof ¡Oh Fabiol 
puedo  decirte sin  hacerle  agravio 
que debe  de  fo rm ar  su mayoría, 
una  m itad  de  g en te  de  Socíoina 
y  o ira  m itad  d e  aquella  que  acudía 
á  ver los M im os  de  la an t ig u a  Roma.
A quí d e  L o p e  y C a lderón  grandiosos, 
de  M oratln  divino, 
de  S aavedra  que hechiza, 
de  Bretón, el de  ingenio  peregrino, 
resonaron los versos sonorosos 
y  la p rosa  castiza;
aquí, d o n d e  e n tre  bravos y  palm adas 
v iéronse augustas frentes coronadas, 
la d ign idad  se  pierde, 
se  aplaude el chiste  verde, 
la  desvergüenza insulsa y  atrevida, 
y  la m u-ica d e  esos musiquillos 
que  juzgan  h o n ra  y  g ra n d e  de  su  vida 
o írsela tocar en  organillos.

N o  te estrafie mi estilo  m aldiciente 
y  que  de  tai m anera  m e horrorice.
{N o ha  d i  habsr u n  esp íritu  valientí?  
{Siempre se ha  de se n tir  lo que se dice} 
{N u n ca  se ha  de decir lo que se sieHlel 

Pueb lo  esp..fiol, si aun  eres 
aquel pueb lo  de  artistaü, cuya  fama 
el Universo p roclam ó y  proclam a; 
si a u n  tienes p u n d o n o r  y  si no  -¡uie es 
dem ostra r  la certeza 
con que d ijo  D u m a s  que  Africa em;)ieza 
desde  los Pirineos, 
escupe a l  ro stro  innob le  de  esos reos 
de  artística  traición; que su  subida 
haya  sido  no  m ás pa ra  que sea 
m is  g ra n d e  y  mas te rr ib ;e  la  caida,

Y  cuando  m ás herm oso  y  m ás radiante, 
com o tras la to rm e n ta  el sol brillante , 
de  nuevo al A r te  fu lgu ra r  se  vea 
y  aquí se  escuche sólo 
ó el cadencioso verso,
6  la  castiza p ro sa  que  A rte  crea, 
te nd in ira rá  o tra  vez el Universo 
de confin á  confín, d e  p o lo  i  polo.

Jt;AN L o r e n t e  d e  U k r a í a

— «Q uerido  Luis: recibí 
tu a te n ta  cnrta del doce, 
y  p o r  ella se  conoce 
q ue  le va tn iy b ien  ahí,

<Nij le dije en  mi an te r io r  
q ue  m e h a b la  enam orado?
B ueno, pues hoy  h.? llegado 
al l im ite del am or,

Y a  sé cuan to  de  no tab le  
con ella se  relaciona; 
es  u n a  chica m uy mona, 
u n a  casada ad<'rable.

|A 1)! y  tanib ién  tne h a n  referido 
que  el m a n d o  es un camueso,

DOS CARTAS

y  la  m uchacha , p o r  eso, 
r e n i í g a d e  su marido

Se I tíina  E .vira. es m orena  
y  vive con  su mamá, 
u n a  señora  qiie vá 
p o r  la  ta rde  a  la novena, 
m ientras que  nos«,tros dos 
al •‘m or  nc s  en tregam os 
y a m o r  firme nos juramos, 
en  paz y en g rac ia  de Dios.

H e m o s  tom ado  un acuerdo 
que  h a  de  resultar  gracioso: 
l e  vá á  decir á  su  esposo *
— «Si te h é  visto, n o  m e  acuerdo»,

D espués conm igo huirá, 
á  vivir  á  t ie r ra  extniüa, 
lejos, m uy lejos de  EspaBa. 
d o n d e  n ad ie  lo  sab rá .

Y a  sabes, pues, mi intención 
y  com o el p lan  es secreto, 
cá lla telo  y  sé discreto.
T e  quiere  s iempre.— Ram ón»,

— «Q uerido  R am ón : L legó  
h o y  tu  c a n a  á  m i poder.
¡Esa E lv i ra ,  es mi mujerl...
¡y el po b re  m arido :— Yó!>

E . L ó p e z  M a r í n .

Ayuntamiento de Madrid



VARIEDADES

í . I

.  — ¿ y  su
—E n  U
— N o , señora, jr V d. dispense; porque quien tien e una m ujer ten  bonita  

y  la  deja venir so la  á 'la  playa, n o  está  en  la  fonda: está en  Babia.

— Pues figúrese V . que D , P rotasio, que es darv in ista  
furibundo, m e sostenía que el hom bre descendía  del 
m ico . Y o  le  p ed í que me ptesentara un aigum enco, a n o  
so lo  ¿y sabe lo  que m e presentóí *

—^Que? .

— ¡Un espejol

— Y  créem e, G loria , que cá  vez  que te  nom bro, B ŝ 
m e perdone, querría yo  ser sacristán y  estar siemprctn 
Sábado Santo.

>

I

i
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>-

— ¿La señorita qniere e l  p an U lón í  
— N o; porque para la  cena m e estorbaría.

i
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G O T A S

N o  llo res más, n in t  hermosa, 
y  n o  m e  dés m ás enojos; 
y a  sabes que el l lan to  es cosa 
que  le es tropea  los ojos.

In u ú l  í s  ya'' tu queja..,
Si h a  m uerto  lo  en te rra rán ,  
que  o tro te  espera eti la  reja, 
y  u n o s  v ienen . . ,  y  o tros  van ,. .

II.
Me preguniBba I re n e  el o tro  d 'a  

si serem os felices, Rosalía ;

y h e  con tes tado  á  I r e n í ,
que  eso n u n ca  se sabe, h erm o sa  mía,
h a s ta  el año  que viene.

I II .
«C ada  vez que  le  miro le  devoro» 

me decías a>er apas ionada ;  
m as  yo, com o te adovn, 
y mi a m o r  es can puro  com o am ante, 
cerré  los ojos en  aquel instan te  
po rq u e  ibas á  ser tú  la d evorada .

J o s é  B r i s s a

C A N T A R E S
■ >

E n  el abanico «le Xrinidad Gsilvcz

T iras te  m i corazón; 
y yo  si lo  s ien to  es 
p o rq u e  ib a  den tro  tu  im agen 
y  la h a s  t irado  con él.

So lo  en  la  o rilla  del mar, 
m uchas veces he  pensado, 
que  h a b rá  e n  el m ar  m uchas golas 
que .se rán  g o tas  de  l lan to .

U os cariHos, n ad a  más^ 
m i a lm a  llenan  p o r  eomi>leto; 
e lc a r i f io  de  mi m adre 
y e l  cariiío que te tengo.

S iem pre he  p ensado  lo  mismo 
del que desh i 'ja  u n a  flor; 
ó  tiene  m ucha  tristesa,

ó  tiene  m al corazón,

F o r  una  sonrisa , el alms; 
p o r  u n a  m irada, el cielo, 
y  a lm a, cielo, sang re  y vid i, 
po rq u e  m e  d igas te quiero.

L a  g lo r ia  D ios te reserva, 
y  yo  quiero igual destino, 
no  p o r  es tar  en ia gloria, 
sino  p o r  es tar  contigo.

Y o  no  peco po rq u e  en  misa 
n o  m ire  al cura y te mire, 
que  si no  ad o ro  á  mi Dios 
es porque adoro  á  mi V irgen .

A todos, cu an d o  nacemos, 
nos marca un  destino  Dios;

y  yo ten g o  el de  quererte  
con  lodo mi corazón.

N o  tienes p o r  que quejar t í  
de  tu cuerpo  pequcRÍio> 
pues e ies  com o  la fresa 
que  no  tiene  desperdicio .

.Sólu d^s cosas deseo 
desde  que te conocí, 
que  son: vivir, p a ra  vertej 
y v en e ,  pa ra  vivir.

L a  ú n ica  cosa  que  hay  
en mis can lares de  bueno, 
es  que  me in sp iro  mi alma 
y  que  escribo lo que  siento .

E d u a r d o  G a r c í a .

'

Pues me pide u s té  u n  re tra to , 
mi quer ida  dofla Ju a n a ,  
lo  d o y  de  la m ejor  gana, 
b ueno , b o n i to  y  barato .

N a c í  e n  Z am ora , señora, 
que  es  u n  p a ís  m uy he rm o so .  
¡Como que estoy  orgulloso  
d e  hab e r  nacido  en  Zanioral 
U n a  enferm edad  m uy cara 
tuve de  niño; curé 
p e ro  la  curación  m e 
costó un  o jo  de  la  cara.
P o r  es ta  razón infiero 
q ue  jam ás  seré  p ro fundo .
E s  na tu ra l:  ;veo el mundo 
sólo p o r  un  agujero!
Y a  te n g o  v e in tidós  anos 
y  a ú n  no  m e encuen tro  aburrido  
de  1& vida , n i  h e  sufrido

lo  que  l la m a n  desengaños.
D o y  la ta lla  con exceso, 
y a h o ra  lie d ad o  en  en g o rd a r .  
A  este paso h ?  ríe llegar 
p ro n to  á  se r  h o m b re  de  peso. 
E l  r idículo m e aterra , 
y  tanto , que á  la m enor  
p lancha ,  m e pong'> al co lor  
de  las gu indas  de  rñi tierrn.
M i gen io  suele variar, 
soy  un  poc;> ta ram b an a  
L o  que  hoy  m e gusta , m; nana  
ya  lo  encu en tro  regular.
E l  vil metal seductor, 
m e a g ra d a  com o a l  primero. 
C uando  no  lengo  d inero  
¡estoy de m ás m al humori.. 
T en ién d o lo ,  soy genial 
y  mis d icnas  se a j igan tan .
¡Yo no  soy  de  ios que  cantan

cuando  n o  tienen  metall 
Ja m ás  h e  sido envidioso, 
p e ro  sí, ten g o  un cxceso 
ele p ro p io  am or, y  p o r  eso 
a lguien  me ju zga  orgulloso .
S oy  un  poqu ito  g lo tón; 
ya  ve u s ted  que  ng  me alabo; '  
e n tre  chu le tas y p av o ,  
elijo  s iem pre .. .  jam ón .
Me g usta  la poesía  
y  el tea iro  me enam ora  
¡Si m e es trenasen, seííoral..
¡los sa ltos que  yo daria l

Y  ya  tenéis mi re tra to , 
mi quer ida  d o ñ a  Ju a n a ,  
h echo  de  la mejur g an a  
bueno , b o n i to  y  barato .

E m i l i o  b e l V a l .
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M E L O N A D A S

Sé que h a s  lüicha, Encarnación, 
de lan te  de  d i e i  801)50,“, 
que  so y  t \p r im o -  melón, 
d 'cho  se a  con  p e rd ó n . . ,
(con perdón  d e  los les tigos .)

Y  esto es faíso, po rq u e  h a  hab ido  
o tros  dos, á  lo  que  infiero; 
pues yo  sé que  has aQadido 
que, al ser ün m elón, lo  he  lido 
con  perju ic io  d e  lercere.

■ ‘V o, á  juicio del melonero^ 
soy  escamón p o r  instin to ; 
sin  em bargo, considero 
que, aun s iendo  el m elón p rim ero , 
me d e p o r ta d o  com o un  quin to . .

• >

E sa  afirmación en  ti 
m e  causa  d o 'o r  profundo 
p o r  lo  que  dices d e  mi; 
pueslo que d e  ser asi. 
soy  un  in :l6n sin  segnndo.

A l o ir  tus afirmaciones, 
con  h o r ro r  d e  ti me aparto; 
que  en todas  tus r e la c io n e s . 
ten d rás  dos ó  tres  melones, 
p e ro  no  tienes un cuarto.

«Am a con  mil precauciones», 
DOS dice un .sa g rad o  texio, 
con  a$Hus relaciones
llega-^  l i a o e r c ^ ' »  melones, 
¡ te í i^ u c l io  ojo  con  el sexto'.

S e r l o s  M i r a n i j a  
>•1

Señor director de orquesta del Eldorado: el 
lunes por la noche asistí al teatro de su digna 
dirección.

Y con eslo, dicho se está-que asistí tam bién 
al escándalo que  promovió Vd. al querer pegar 
(¡si, señores: *pegar¡) á  un redactor de  E l Su ­
plemento.

¿Y por qué. Dios todopoderoso? Por eJ delito 
enorm e de haber dicho en letras de molde que 
la orquesta, esa  orquesta que Vd. dirije, es taba 
m al dirigida,

¡Así, así se procede'
Si el objeto d i  V d  h a  sido intimidar á los 

demás periodistas, lo ha logrado Vd,
A mí, sin ir más lejos, me pareció lo que al 

redac to r  de E l  Suplemento: que la o rquesta esa 
estaba, y está, mal dirigida.

Y así pensaba decirlo en letras de molde.
Sólo que ahora ¿sabe V d  ? no me atrevo.
Y no lo digo, señor director de orquesta del 

Eldorado.

-W-

«Durante su estancia en París, el Shah de 
Persias...

Si; yit lo sé N o quiso subir  al ascensor de la 
torre Eiffel y se gastó muchos miles de francos 
y tenía un pajecito muy m ono y...

¡Diantre, queiidos colegas!
¿No podrían  Vdes. hab lar  de otra cosa?

yusta CabfiL -Mándelos Vd. firinados Sirven dos. Para «1 libro, 
puede Vd. dínjitse al.dotnicílio del autor: Recoletos, 3 cuadruplf. 
cado; Madrid.

Cotibri. “ (‘orno veráj ha lervido y se publica en este núrDero El 
precio me parccc bíeu Pase Vd á  cobrarto cu la AdtninísiraciÓD.

Un ¿íTÍKrrÉ?.—BarceIot)&. Usted tícnc sí señor, y á  poco
que quiera llegará á  hacer muy booitos dibujos; pero todavía... 
todavía ...

FixviUu- I-o inUmo digo.. Bien que los de Vd. tienen el deTccio, 
de sor demasiado grandes para el catmñ-» del pevÍ6-lÍco.

R. de C- U. -Ferrol. -Deben hacerse coji tfnia lítográfica 
sobre papel especial.

Uti infeliz —Madrid. Pero es suya esa poesía?
Por(liie, señor de Infeliz, 
havig dado en Ui nariz 
oloy á barro^n ín .

Valencia.—iVeugan firmados!
veysos dicen que es sencU}.., L> así qvie 

eso tiene doce; luego... Saque Vd. la coa&ecuencía.
¿ .—(Ferrol): Bueno — R- L, (Las Navas): No.—/?a¿íT iS '' 

Si.—S. M. {Pamplona): Mándelo Vd.
Mcfvniio,—Barcelona —Quíe» copla epigrama» 

y  cosas agcnus, 
y escribo poesías 
que á nadie interesan, 
ni copia, ni escribe, 
ni eugaña. ni n^edra 
*ti co7tte, n i bebe 
h í chnpiv, n i besa.. %

J J .—BarcelODa.—<Cou ítauqucia.^ Pues con franquora. es miiy 
dcfcctuosa. El verso

el qti4 en su airwr fiaba. 
uojleue seis sílabas, sino siete. Los versos 

tan soh ella anhi'la, 
taiísolo il¿aAH^iA, 

no dicen lo que Vd. qne dijeran, >lao todo lo contrarío.
Eso aparte de que la tercera jjetsona del presente indicativo del 
verbo afisiny, no es <?«?/« sin6 uusía, con acento en la z. Y así, 
por este estilo, haymacHas. .

E. G -ScvilU.-(Cho vie V, esos ¿fifí?/#/! E« Vd uno de lo« 
eres ó cuatro que eu España saben escribir cantares.

S. G.--Aliaga -  Remitido ejemplar de Sor Ana^ En cuhuIo á 
certificarlo., cotno no mand6 Vd. el Importe...

Scñoresí A. R. R (San Martin de Provcnsals). — M. M. C. Rr 
curdo y Á. C. A. (Barcelona) - t .  de 0  , Tuta-ckiii'pnm, Dos 
kafUras, A. D. R. y  (fn ̂ tana jo  (Madrid). —M Z. (Coru.ía).— 
A. L M. (Hadajcz). J .  F. B P, (Valencia).—R. T  S. (Madád) •• 
No son publicablw. Y dispensen Vdes. si por falta do espacio no 
digo por qué-

V a l .
Imp. Comercial y  MiUlar,—Arco del Teatro, 9, pâ í̂je»
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C O B R E

RAZAS DE COLOR

P U L T A O R O

R a z a  n e g r a . R A 2 A  S L A N C A . R a z a  a m Xk i l i ,a .

A N  U N C I O S

Q U E D A N  Y A  M U Y  P O C O S  E J E M P L A R E S  

DE

S O R  A N A
PO E M A

POR

. ^ y f o S É D E  p I E G O « S ^  

PRECIO; 3 r ta le i .— P a ra -n u estro s suscritores z  reales.

tomo XV de la «Biblioteca Cómica> 

P A J A R I T A S  D E  P A P E L

POR

J o 8 ¿  B o r r a s

Ilustraciones d e  CIIJLA y  d e  F O N S  

í£teclo: u n ít |»e4eta.

P id lén d o U  á  nuestra A dm inistración, 3  reales.

A  nuestros lectores en la ISLA D E  CUBA 
les recordamos que la única Casa autorizada 
para la venta, suscripción y reclamaciones de 
L a Semana Cómica y en donde siempre se ha- 

■ Harán ejemplares dé este periódico, es la de la

Sra. Villa Se Pozo é Hüiis
Galería literaria  

d e l O b isp o , n ú m . 5 5 .—L ib rería

HABANA

LA SEMANA CÓMICA
Perióflíco U ieiaiio , ü u s tra lo , W o

P u b l ic a  a r t í c u l o  y  p o e s ía s  d é l o s  m e jo re s  e sc r i to re s  

y  U m in a s  d e  lo s  m á s  c e l e b r a d o s  d ib u ja n te s .  

Precios de suscripción
B a r c e l o n a ,  trimestre . l'SOptas.

F u e r a .  .  . • > '

E n  Ultramar y  en  e l  Extranjero fijarán lo s  precio , 

lo s  señores corresponsales.

Redacción: V e r t r a l l a n s ,  3, i *
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